IENCIA Y SOCIEDAD 


Transmisión de secretos nucleares 


Durante la segunda guerra mundial 


Loa la agencia TASS comuni- 
có oficialmente el 25 de sep- 
tiembre de 1949 que la Unión So- 
viética disponía ya de la bomba ató- 
mica, los Estados Unidos se quedaron 
sorprendidos, pues aunque sabían 
que los soviéticos tendrían tarde o 
temprano armas nucleares, no espe- 
raban que fuera tan pronto. Cuando 
el 27 de enero de 1950 el científico 
alemán Klaus Fuchs, miembro del 
Proyecto Manhattan, declaró ante 
Scotland Yard, la situación quedó 
bastante clara. 

El 5 de septiembre de 1945 el 
diplomático Igor Guzenko, máxi- 
mo responsable de la información 
cifrada en la embajada soviética de 
Canadá, pidió asilo político en este 
país a cambio de unos importantí- 
simos documentos que revelaban la 
existencia durante la guerra de una 
amplia red de espionaje soviético 
en Canadá y en los Estados Uni- 
dos. Esa información llevaría con el 
tiempo a la detención de los cientí- 
ficos nucleares Klaus Fuchs y Alan 
Nunn May. 


La convicción de un espía 

Klaus Fuchs, activo militante comu- 
nista huido de la Alemania nacional- 
socialista, participó en el muy se- 
creto Proyecto Manhattan. Transfirió 
información nuclear a los servicios 
de inteligencia de la Unión Soviética 
entre 1942 y 1949, año en que fue 
detenido. 

Se llegó a decir de él que fue el 
espía más importante del siglo XX. 
Emprendió ese camino movido por la 
profunda convicción moral e ideoló- 
gica que le ligaba a la Unión Sovié- 
tica. A diferencia de otros agentes, 
nunca aceptó dinero a cambio. 

El Directorio de Aleaciones para 
Tuberías, en realidad el proyecto 
nuclear británico, empezó sus tra- 
bajos en 1941. Klaus Fuchs formó 
allí parte del equipo de investigación 
dirigido por Rudolph Peierls, cien- 
tífico alemán judío también refugia- 


30 


do en Inglaterra. En una entrevista 
realizada en Washington en 1989, 
pregunté a Sir Peierls sobre Fuchs. 
Me contó que fue un buen científi- 
co, competente y rápido, pero muy 
introvertido. 

En 1941, cuando el Ill Reich inva- 
dió la URSS, Fuchs entró en contacto 
con el agente de inteligencia Simon 
D. Kremer, que se encargaría de ha- 
cer llegar sus comunicaciones verba- 
les y notas escritas por medio de la 
embajada soviética en Londres. 

El 19 de agosto de 1943 se firmó 
en Quebec el Acuerdo de Coope- 
ración para la Energía Atómica en- 
tre los Estados Unidos y el Reino 
Unido, por el que ambos países se 
comprometían a intercambiarse in- 
formación científico-técnica. Debido 
a este acuerdo secreto, el equipo 
científico inglés se insertó en el Pro- 
yecto Manhattan. Fuchs se encuadró 
en la División de Física Teórica, 
una de las más importantes, dirigi- 
da por Hans Bethe, que luego sería 
premio Nobel. Tuve ocasión de ha- 
blar personalmente con el profesor 
Bethe en su despacho del Instituto 
Newmann de Estudios Nucleares en 
la Universidad de Cornell. Me dijo 
que Fuchs fue un físico muy capaz 
y trabajador en lo que atañía a su 
capacidad científica, pero nadie lle- 
gó a intimar con él. 

En 1946 Klaus Fuchs regresó a 
Inglaterra, donde se le nombró inme- 
diatamente director de la División de 
Física Teórica del Centro Británico 
de Investigaciones Nucleares de Har- 
well. Ese mismo año se produjo el 
arresto del profesor Israel Halperin, 
cuyo nombre constaba en los ar- 
chivos que el diplomático Guzenko 
entregó al gobierno canadiense, y 
ello condujo a la detención de Fu- 
chs en 1949 por parte de William 
James Skardon, un brillante agen- 
te de contraespionaje de Scotland 
Yard, que paulatinamente había ido 
acercándose a Fuchs hasta ganarse 
su confianza personal. Esta labor 


culminó el 27 de enero de 1950 
cuando Klaus Fuchs firmó la con- 
fesión oficial. 

Cuando lo detuvieron, Fuchs de- 
claró que había pasado informes 
completos a los soviéticos sobre 
las investigaciones llevadas a cabo 
tanto en Inglaterra como en los Es- 
tados Unidos. En estos informes se 
incluían datos sobre la alta tasa de 
neutrones producidos en la fisión 
espontánea del 240Pu. Esa caracte- 
rística impedía aplicar el método del 
proyectil, empleado en la bomba de 
uranio, en la bomba de plutonio. Esta 
requería el método de implosión. 
También dio datos sobre la masa 
crítica del 24%Pu, unos 5 kg, inferior 
a la de 235U. Cuando el proyecto de 
la bomba de plutonio quedó conclui- 
do, Fuchs pasó información de sus 
dimensiones, pesos y características. 
Fue acusado de violación del Acta de 
Secretos Oficiales y no de traición, 
ya que no había pasado información 
a un país enemigo sino a un país 
aliado de guerra, que era lo que ha- 


Fotografía del expediente de Klaus Fuchs 
en Los Alamos (1943). (Cortesía de Los 
Alamos National Laboratory.) 
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bía sido la Unión Soviética. Se le 
condenó a 14 años de prisión, pero 
fue liberado 9 años más tarde por 
buena conducta. El 23 de junio de 
1959 salió de la cárcel de Wakefield 
con destino a Berlín Oriental. En 
Alemania del Este siguió con sus 
investigaciones como subdirector del 
Instituto de Física Nuclear en Ros- 
sendorf, próximo a Dresde. Klaus 
Fuchs, uno de los espías más im- 
portantes del siglo xx, falleció en 
Berlín el 28 de enero de 1988. 


Otras fuentes de información 
Alan Nunn May trabajó para el Pro- 
yecto Manhattan en Canadá. Formaba 
parte de Aleaciones para Tuberías 
desde 1942. Al llegar a Canadá como 
miembro de la misión científica bri- 
tánica dirigida por el profesor John 
Cockcroft, fue reclutado como agente 
al servicio del NKVD —el organismo 
de inteligencia soviético precursor 
del KGB— por el coronel Nicolai 
Zabotin, agregado militar en la em- 
bajada de Ottawa. Nunn May informó 
de las actividades de los laboratorios 
de Montreal y Oak Ridge —éste en 
Estados Unidos—, que albergaban 
las plantas de separación isotópica 
del uranio. 

Aunque se transfirió información 
nuclear durante la guerra por varios 
conductos, podríamos decir que, por 
lo sabido hasta ahora, Fuchs fue sin 
duda el espía más importante cuali- 
tativa y cuantitativamente hablando. 
No obstante, según el teniente co- 
ronel Anatoly latskov, antiguo jefe 
del espionaje soviético en Nueva 
York, dentro del Proyecto Manhattan 
hubo un espía norteamericano, Per- 
seus, más importante que Fuchs. Su 
identidad permanece bajo el secreto 
del KGB. Por otra parte, el coronel 
Vladimir Barkovski, que en la década 
de 1940 fue uno de los principales 
agentes soviéticos que recopilaron 
abundantes secretos acerca de la in- 
vestigación nuclear que se llevaba a 
cabo en Occidente, sostenía que era 
imposible que una cantidad tan gran- 
de de información proviniese sólo de 
Klaus Fuchs. Según Barkovski, había 
al menos diez expertos británicos que 
suministraban a la Unión Soviética 
información sobre la bomba atómica 
y cuyas identidades permanecen en 
secreto. 

En 1996 la Agencia de Seguridad 
Nacional norteamericana (NSA) hizo 
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Edificio de la Lubianka en Moscú que albergaba el Comisariado del Pueblo para Asuntos 
Internos (NKVD). Desde 1917 constituye la sede permanente de los órganos de seguri- 
dad del Estado y de sus servicios secretos. 


público un comunicado en el que 
identificaba a Theodore Hall, profe- 
sor en Cambridge fallecido en 1999, 
como otro de los espías que había 
trabajado para Moscú. Según la agen- 
cia de inteligencia norteamericana, 
Hall, apodado Mlad, fue uno de los 
agentes que aportaron a los soviéticos 
información, entre otras cosas, de la 
primera prueba de una bomba atómi- 
ca, en Alamogordo (Nuevo México) 
el 16 de julio de 1945. Se la hizo 
llegar por mediación de los agentes 
británicos Morris Cohen (conocido 
también con el alias de Peter Kroger) 
y su esposa Lona. Su declaración 
queda ampliamente recogida en el 
libro Bombshell: The Secret Story 
of America's Unknown Atomic Spy 
Conspiracy. 

Tras la detención de Klaus Fuchs, 
el FBI se puso a trabajar febrilmente 
buscando los contactos que Fuchs 
hubiera podido tener en los Estados 
Unidos. A partir de aquí comenzó 
a tramarse una historia que quedará 
para siempre sumida en contradic- 
ciones e interrogantes y que con- 
cluiría con la ejecución en la silla 


Georgi N. Flerov, uno de los científicos 
más importantes del proyecto nuclear 
soviético. En 1941 descubrió junto con 
su compañero Konstantin a. Petrjak 

la fisión espontánea del uranio. Al fondo 
de la foto puede verse un retrato de Igor 
V. Kurchatov. 


eléctrica del matrimonio Rosenberg 
el 19 de junio de 1953. Se los acusó 
de espionaje y de pasar a la Unión 
Soviética información crucial del 
Proyecto Manhattan que les había 
sido proporcionada por el hermano 
de Ethel Rosenberg, David Green- 
glass. Sin embargo, la realidad era 
que la información que transmitieron 
tenía escaso valor técnico. 

No obstante, la trama de espio- 
naje a favor de la Unión Soviética 


por parte de científicos occidentales 
sigue encerrando grandes interro- 
gantes. Aún se escribe sobre ello. 
El libro Special Tasks (1994), de 
Pavel Sudoplatov, antiguo director 
de espionaje y de operaciones es- 
peciales del servicio de inteligencia 
soviético, dedica el capítulo siete al 
espionaje nuclear durante la guerra. 
Ha sido muy criticado por contener 
información desorientadora, y difícil 
de probar hasta la fecha, que involu- 
cra a Robert Oppenheimer, director 
científico del Proyecto Manhattan, 
y a Enrico Fermi. En la actualidad 
siguen surgiendo más acusaciones, 
públicamente rechazadas por los pro- 
pios implicados o sus familiares. 


La destrucción mutua asegurada 

El primer proyecto nuclear soviético 
fue dirigido por el físico nuclear Igor 
V. Kurchatov, un científico eminente. 


En su equipo trabajaron científicos 
de primera clase: Zeldovich, Jaritón, 
Flerov, Petrjak, Alijanov, Pervugin, 
etc. La información que recibieron 
de los servicios secretos les fue útil, 
pero sólo sirvió para adelantar un 
par de años el resultado que habrían 
obtenido por sus propios medios. 
Kurchatov la utilizó con cautela, 
pues pensaba que podía haber sido 
amañada. 

La explosión de la bomba atómica 
de la URSS tuvo como consecuencia 
inmediata la fabricación de la bom- 
ba de hidrógeno por parte de ambas 
potencias, soviética y norteamericana. 
Se recrudeció la guerra fría y nació 
la política de la “destrucción mutua 
asegurada”. 


NATIVIDAD CARPINTERO SANTAMARÍA 
Instituto de Fusión Nuclear 
Universidad Politécnica de Madrid 


Metabolismo cerebral del alcohol 
Función de la enzima aldehído deshidrogenasa 


na de las cuestiones debatidas en 

la bioquímica del etanol, con 

sus implicaciones adictivas consi- 

guientes, se centra en el metabolismo 

cerebral de la molécula. Para encua- 

drar el tema, resulta obligado arrancar 
de la biosíntesis del etanol. 


En el proceso de síntesis del al- 
cohol se hallan implicados diversos 
órganos (riñones, hígado y estóma- 
go, principalmente). Corresponde a 
la alcohol deshidrogenasa promo- 
ver la transformación de etanol en 
acetaldehído. Una pequeña cantidad 


BIOSINTESIS DEL ALCOHOL 


1. Las enzimas que participan en la transformación del etanol tienen una eficacia dife- 
rencial, dependiente de la estructura donde se localicen. Lo que llamamos nivel periférico 
comprendería el hígado, los riñones y otros órganos, mientras que el nivel central remite 
al encéfalo en su conjunto. En la figura se reflejan con distintos colores las enzimas 

que participan en el metabolismo del etanol. En la periferia del organismo, las enzimas 
distintas de la alcohol deshidrogenasa (ADH) y la aldehído deshidrogenasa (ALDH) ejercen 
un papel secundario. En el cerebro, la catalasa “suplanta” las funciones de la alcohol 
deshidrogenasa, al tiempo que el sistema enzimático de aldehído deshidrogenasa trabaja 


a pleno rendimiento. 
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de etanol, el 10% o menos, puede 
biosintetizarse por rutas alternativas, 
como la del citocromo P-4502E1 
o la catalasa. En una fase terminal 
de la ruta de biosíntesis, catalizada 
por la aldehído deshidrogenasa, se 
obtiene acetato a partir del acetal- 
dehído. 

Desde un comienzo el acetaldehído 
fue considerado una sustancia con 
efectos aversivos. Acumulado en la 
periferia del organismo, se aprovecha- 
ron sus propiedades repulsivas para 
prevenir el consumo de alcohol en 
personas adictas. Pero la investiga- 
ción pone ahora sobre el tapete una 
vertiente desconocida: su capacidad 
de producir efectos reforzantes. 

Avalan la capacidad reforzante 
del acetaldehído ciertos ensayos con 
roedores. Los animales, por un lado, 
se autoadministran la sustancia; por 
otro, el acetaldehído produce prefe- 
rencia de lugar tras administraciones 
intraperitoneales o intracerebroventri- 
culares. Téngase en cuenta que ambos 
protocolos experimentales (autoad- 
ministración y preferencia de lugar) 
se emplean para la evaluación de 
drogas reforzantes y adictivas, como 
la cocaína. Cabría, pues, que el ace- 
taldehído mediara algunas acciones 
psicofarmacológicas que se atribuyen 
al alcohol. 

Pero esa sugerencia encontraba 
una objeción: la presencia de alde- 
hído deshidrogenasa en el sistema 
microvascular cerebral, enzima que 
se interpone e impide que el acetal- 
dehído periférico atraviese la barrera 
hematoencefálica. En ese caso, carece 
de sentido hablar de los efectos far- 
macológicos que pudieran lograr las 
pequeñas cantidades de acetaldehído 
que llegaran hasta el cerebro. 

Pero, ¿y si se metabolizara el etanol 
directamente en el cerebro? ¿Podrían 
ser la catalasa y la aldehído deshidro- 
genasa encefálicas las enzimas encar- 
gadas del proceso transformador? 

En el cerebro las actividades enzi- 
máticas se invierten. La principal ruta 
de metabolismo de etanol que, en el 
hígado, está constituida por la alcohol 
deshidrogenasa, presenta en el cere- 
bro una actividad casi nula; y ello, 
pese a encontrarse la enzima en va- 
rias estructuras cerebrales. Hallamos 
también en el encéfalo los mecanis- 
mos necesarios para el metabolismo 
oxidativo del etanol; en concreto, la 
catalasa y la aldehído deshidrogenasa. 
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